CRÓNICA 1 DEL XIV CAPÍTULO GENERAL

DE LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

Muy querido hermano Misionero del Espíritu Santo

Muy querido(a) hermano(a) en la Familia de la Cruz

Muy querido(a) amigo(a):

“En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo y bajo la mirada amorosa de María, nuestra Madre, declaro abiertos los trabajos del XIV Capítulo General de los Misioneros del Espíritu Santo”. Con estas solemnes palabras pronunciadas en la Eucaristía por el P. Jorge Ortiz, Superior General, dimos por iniciado nuestro Capítulo General el 6 de febrero. 

Los días anteriores habían sido de preparación en el silencio de la oración y bajo la iluminación sencilla pero profunda de las reflexiones del P. José María Arnaiz, sacerdote Marianista, primero superior de su provincia en Chile, luego Vicario General de su Congregación y, actualmente, secretario de la Unión de Superiores Generales en Roma. 

Efectivamente, a la algarabía del encuentro alegre de los 37 hermanos que el día 2 nos dimos cita en Valle de Bravo (30 vocales: 9 por oficio y 21 por elección; tres invitados; dos secretarios y dos auxiliares), siguió el silencio necesario para apaciguar todo tipo de voces extrañas a la de Dios y centrarnos únicamente en la de Él. 

“¿Cómo vengo?”, fue la pregunta que abrió nuestra reflexión y que compartimos en pequeños grupos. Luego, la visión atinada del predicador que poco a poco nos fue poniendo de frente a las actitudes y a los horizontes necesarios para vivir este Capítulo y para incidir en el caminar de nuestra Congregación en el tiempo de gracia (“kairós”) que el Señor nos concede en el momento histórico en el cual nos encontramos. Por la mañana y por la tarde tuvimos una reflexión común y por la noche, después de la cena, una hora de diálogo abierto con él, donde cada uno con libertad pudo hacer las preguntas que consideró importantes.

Paseando por los jardines en un momento de silencio, caí en la cuenta de que fuera de la capilla, escrito con grandes letras relucía el lema del Capítulo: “Caminar en fidelidad creativa hacia el 2014”. Contemplándolo mi pensamiento se volvió en el tiempo 100 años atrás, hasta encontrarme con la figura de nuestro padre Félix de Jesús en un momento crucial de su vida y que marcaba también la de todos aquellos que con orgullo nos reconocemos como hijos suyos. 

De Dios había intuido una misión: fundar a los Religiosos de la Cruz. Su encuentro providencial con Conchita y los largos diálogos tenidos con ella, poco a poco le fueron dejando la certeza de que esa era la voluntad de Dios. Y comenzó el tiempo de la prueba... En 1904 se encontraba ya en Francia dando inicio a un largo período de 10 años de purificaciones, una más difícil que la otra, pero todas ellas superadas con la fe y con la esperanza. Iniciaba así, con fidelidad creativa, el camino de nuestra fundación.

A distancia de todos estos años, siguiendo su ejemplo y queriendo dar continuidad a su obra también nosotros nos ponemos en camino de fidelidad creativa que concluya en una auténtica refundación. 

Al final de los tres días de retiro nos reunimos una vez más en grupo para comprobar el paso de Dios por nuestras personas. El “cómo vengo” del inicio había sufrido transformaciones, somos muchos y muy diversos pero todos con una finalidad común: Discernir la voluntad de Dios acerca del caminar de nuestra amada Congregación.

De este modo, una vez declarados abiertos los trabajos del Capítulo renunciamos a la lógica de Babel y nos pronunciamos por la de Pentecostés y, en camino, siguiendo como punto firme de referencia la Palabra de Dios, Palabra que unifica y crea comunión, Palabra que ilumina y fortalece, entramos en la sala capitular que será sede de muchas horas de trabajo y de reflexión común.

Los primeros pasos fueron organizativos: Comprobada la asistencia de todos los vocales, de los invitados y del equipo de secretaría, elegimos como escrutadores a los PP. Edgar Sánchez y Carlos Alonso los cuales, conscientes de sus responsabilidades, hicieron su juramento delante de la asamblea. Después discutimos y aprobamos el reglamento para pasar luego a la elección de los moderadores. En la primera votación quedó elegido el P. José Luis Fernández de Valderrama y, en la segunda, los PP. Enrique Sánchez y Eduardo Ramos.

Por la tarde discutimos la propuesta del método que nos presentaron los padres secretarios y que habríamos de seguir durante la primera parte de nuestros trabajos. La asamblea pidió aclaraciones y luego pidió que se modificaran algunos términos para favorecer un lenguaje común a todos. Por último fijamos el horario de las actividades tratando de combinar espacios amplios para la oración, para el trabajo y, porqué no, para desentumir los músculos con un breve partido de fútbol o una caminata.

Concluimos el primer día de trabajo agradeciendo a Dios todas las actividades del día. Después de la cena, mientras se reunía por primera vez la comisión central, no faltaron los juegos de mesa. Y mañana…

…mañana será otro día!

Febrero 6, 2004.

El cronista.

